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SOBRE LA MEMEZ DE 
LOS PERSEGUIDORES PANFLETO 
~ ~ 
O MAMA CUMPLE CIEN ANOS 
Con el indudable propósito de hacer-
le un bonito regalo y darle una ale-
gria, el pasado 22 de agosto, dla del 
cumpleaños número 100 de la autora 
de El Triunfo de la voluntad, un diario 
alemán (Süddeutsche Zeitung) publi-
có, según parece, la siguiente nota: 
Leni Riefenstahl cumple 100 años. 
Todos lo celebran. Nosotros no. 
Al dla siguiente nos enterábamos 
de que ciertas asociaciones gitanas 
han interpuesto, de nuevo, una que-
rella. otra más, contra la cineasta, a 
cuenta de las circunstancias que ro-
dearon, durante los años 40, la pro-
ducción de Tiefland. 
Como dirfa el gran estadista José 
María Amar, inesperado combatiente 
antinazi con medio siglo de retraso, 
más de lo mismo. 
Con todo, me muero de ganas de ver 
la última película de Leni Riefenstahl 
recién estrenada (Impresiones bajo el 
agua), que, felizmente. ha tenido tiem-
po de montar. Y no me extralia su tra-
yectoria. Parece un fiel reflejo de aquel 
dicho: Cuanto más conozco a ros hom-
bres, más amo a mi perro. 
Comenzó filmando héroes que al-
canzaban las nubes, montanistas 
que, casi, casi, como el Adán de la 
Capilla Sixtina, tocaban la Mano de 
Dios. Luego filmó masas enfervorect-
das que, literalmente, aooraban a un 
líder más irrelevante , un tipo bajito y 
con bigote . inmenso histrión con pro-
badas tendencias criminales, que sir-
vió de acicate a una divertida peHcu-
la de Charles Chaplin Imaginó un 
mundo en el que los atletas olimpt-
cos, como las setas, surgieran del 
humus de los cul tivos o de la cultura, 
de la fertil idad inagotable de la Tierra 
y de la belleza deslumbrante de los 
templos antiguos. Soñó que todo 
tiempo pasado fue mejor en Tiefland, 
una cursilada vagamente inspirada 
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en una operita que musicaba un dra-
ma catalán, que seguramente jamás 
leyó, y Que, cuando se estrenó en los 
años 50, tras muchos trompicones. 
no le gustaba ni a ella. Luego se fue a 
Al rica . 
Fotografió cuerpos, los de los nu-
bas - nubas, 1joder1. nubas y no nu-
bios- con pasión: con su habitual y 
tozudo amor a la sensualidad de be-
lleza clásica. La volvieron a tachar de 
nazi. Verbigracia, Susan Sontag. Des-
pués se metió en el agua. 
Esta hija de comerciantes berlineses 
se hizo submarinista a la edad en la 
que generalmente la gente se muere. 
Pero, bien pensado: ¿qué podía hacer 
si no? Naturalmente -piensan las pia-
dosas sociedades democráticas ac-
tuales- morirse. O, como mínimo, arre-
pentirse. Pero no se murió. Ni se arre-
pintió, como la condesa Elizabeth 
Báthory, la emparedada; como la con-
desa sangrienta. No se murió: buceó. 
Buceó. buceó y buceó, atrapando aquí 
y acullá lo que a ella le parecía bello. 
¡Qué anticuada! ¡Otra vez! ¡Tozudíta 
la muchachita! 
Acumuló metros y metros, miles de 
metros de pelfcula, porque de algo 
podía estar segura: lo que, sm duda, 
sabría hacer bien, si tenia tiempo, era 
montar esos metros y metros de peli-
cula, como ya lo habla hecho antes 
con los miles de metros de película de 
El triunfo de la voluntad y Olimpiada. 
Podfan tratarla poco menos que de 
carnicera, se dijo, probablemente. pe-
ro nadte podría qu1tarle que sabía ha-
cer su trabajo. 
Trabajo. Hallar la paz en el trabajo , 
se dtjo, probablemente. Pues por lo 
que sabemos de su infancia y adoles-
cencia. Leni no ha dejado de trabajar 
nunca. Lo que ha hecho, además, co-
mo cualquier ebanista excelente o 
cualquier JOyero que ame su oficio. es 
mejorar el mundo con su trabajo y 
dignificar al género humano. 
Consecuentemente, me mLrero de 
ganas. digo, por ver Impresiones ba-
jo el agua, aunque no sé si será tan 
Impresionante como El triunfo de la 
voluntad o Olimpíada. Al fin y al cabo 
sólo tratará, supongo, sobre peces 
en el agua (y, quizás, sobre cómo ella 
se sintió alli como pez en el agua). No 
sobre nazis o atletas, que, de entra-
da, son personajes mucho más inte-
resantes. Pero de lo que estoy seguro 
es de que entenderé la película. 
Entenderé la película porque sé muy 
bien por qué su autora se metió en el 
agua. 
Se metió en ef agua porque estaba 
hasta la coronilla de nosotros. y con 
razón. Porque si el pecado más os-
tensible de esta mentirosíffa es la co-
queterla, el de sus perseguidores . 
nosotros, es el odio, que es mucho 
peor . 
En 2002, mientras Bush experimen-
ta con seres humanos en Guantá-
namo y los judíos votan masivamente 
a un lfder como Sharon , que ni siquie-
ra parece creer que los palestinos se-
an seres humanos, nosotros nos dedi-
camos a seguir in¡uriando a Lent 
Rtefenstahl porque fl irteó hace más 
de medio siglo con Hitler, como Chur-
chill. 
Basta. Dejémosla trabajar Dejé-
mosla vivir. Y por mera salud demo-
crt!tica, felicitémosla por su cumplea-
ños. 
As! que, en esta revista visiblemente 
de izquierdas en la que me dejan escri-
bir, y que incluso para algunos, en 
nuestro globalmente derechizado mun-
do. es de extrema izquierda, quiero que 
se imprima esto: 
Lent Riefenstahl cumple 100 años. 
Todos Jo celebran Nosotros tamb1én. 
Salud. 
